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· soberanos i:t) .. Si al .menos h~hies~ te~do ministto 
·eaaac-es, bal'r1a P,Od1do legar a la h1stona uno de eio• 
reinados dignos ae figurar al lado de los de sus ilus­
tres predecesores. Pero Felipe Ill, asi como su hijo 
Felipe IV, coufinnan la verdad histórica de que ~ 

· siempr.e lbs ~randes reyes saben hacer grandes ~ 
n~ro&, es raro que tos reyes medianos. teqgan ei 

-·. · discernimiento de elegir hombres capaces, á de con-. 
ceilerles, si los hallan, una completa confianza, ~ 

• sea tiasrante á atenuar las peligrosas conseeuenc 

f 

•. ~. de BU propla nulidad. · · 
. # 

. ' 
' { f) Teniá efectivamente Felipe III un carácter apacible y , 

lWltfooloso, débil y de bast.antp limitada capacidad. Habiendo . 
subido-al trobc, en épaea bartp dificil para Es~ña, q11e ~ 
que nOQ.Ca neoesitaba un monarca esparto, p_oht100 y val1en-

.. 

' te. al.Ji!r que.:prllde-..w y repal'Jldor, Jl!ll'¡l restablecer so_pet'­
... · ~a- ~enria~ vindicar: su poderié!, tuvo la desgrama de 
• fiar~su.er(e ~él ll3iS á favoritos tan ambiciosos como inep­

" , -ío_t.. Ebt.r-en tanto el .monarca á sus prácti~as piados-, 
- útñw á W!e le permitía dedicarse su habitual indolencia, el 

p$ sµfrió tódas las -desgracias consjgqiontes al imp!)rio de 
•. ~ll'_1alido, . sin obtener ventaja alguna; y filé tan evtdenle el 

• ~í ~ el mismo rey loh11bo dé conocer. Mas por4esgracia ~ 
~ úna ea1¡,atura len\a minaba su existencia, y -vic\i­
m .. -ti ~• moriódepfure.úclo ~e et np ooder.nune-

. dia'.i),9: M$16S cauéados por s11: ~égligeneia :y latal gober-
~ Da(iíOD, (No&a ilel Tr-"1r,} 
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4~8 ., . l'All-~T@BCIBA~ 
muerte.-C_uácler y ~us\os de este priocipe.-Estadística de lai '~­
\~Jl'!S8$i!lll.$de Espaüa.-Com'panciondo las rlguezas delcleto ~ 
Pll\ll! ~11.el 4f.Ing_íam-ra.-Elemen1os conslilol!Yos del gobieru 

•, , ospailoU la m1,1ei:te de Felipe lV. 

Tresministrosgobernaimn en esta época, en nom..:. ' 
·· · bre de sus déhlleli, monaréas, átres de Tas mas gran­

detimro.1arqutás de Europa. Olivares en España, Jor­
ge W.itlters, duque de Buckingam en Inglaterra, y 

• Atm:aufló del Plessis-Richelieu en Francia. Ate últi­
ml!,.l( mas éapat de ellos, fué el único que convir' 
enllro,v:~o de la curona su amMcion personal; per 
mtts aífelante el trooo pagó bitr. cara la estensio 
d~r.op:orcionada dada á su t1rerogativa.por el carde-

.. .. ·· 

. • nal Richelieu, á espensas de las demas prerogativas 
n_acionates { ~). 

Dóñ Gaspár- de 6-uzma11, coude-du!J1:1e de Oliva- · 
res, ciíballeto-de ilustre nacimiento (2), de una repu­
ttci:Dnjústám~te merecida pot sus triunfos en la uni­
vetsidja de Sálamanea, de maneras elegantes y de 
costumbré'$ ~--ncillas, no necesitó gran trabajo para 

: tomar-ascendiente sobre Feli~lV.Esterey, á la.edad 
de diez y seis años, reunía ya á la dulzora y debi-

(t) «Este -sistema, aeguido haoia I,rgo. ti~po, estableoió 
~ UD# ~real,entrj el póder y los ~sall~s atptj.noipioen-

tr&-ti[ \J'Qno. y la obli , f ac,,spues. enlte el Jluebl'O f el rey. 
La primera. ter 1 ~ l\icbelieo, acabó en tiempo de 

• I..uis Xi'V eQtre y plaoeres dé la corte. La ~a 
ba ooa'bado sobre la plaza de Luis X\f, y la Europa sabe có­

. lilP,,i (Lmennais, part.. n, p. l-9.} 
(iJ 1Esta..easa descendia de Alfons11Perez de Guzman, 

famoso ct1pit.an ClS¡>8íiol que por el..aiio de..\ 198 dejó ~1 servi­
cio1iel prino~ de :Marrueoos, de OUJO$ ejércitos era gene­
ralisiálo; y. haliiendo· pasado 4 Espana, fué fundador de la 
il~tre familia ouyos primogénitos-recibieron el titulo de du­
ques .de.Medin_a-Sidónia en 4 U.5 del rey Juan 11. . . ... ,,. , . 
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· ~-tJni~Jrhabianlmrládo losesf-.. 
... Hi,,e.lly.~1~ . d -,,~ 

. · ' m marqués de Espillffla, coma11 ant.e ~ner.at. fe 
~ : lasfumas •ftelas-.en Flandes, abrióglo~ 

· · te la.~h- ébB l~ir de Levda, pere ~ 
·, . ., ttiaate.W~-o~~ ~uyp sitÍ& le ebligó~~ ·a.e1;; ~ Maunc10 ile N199311, su rrva 
• • • • .Aqni:Aooe.olfflf haeer jastieif. ~1 conde . 

.. , -a•, 11ue* réoonoeieado el méri~-sebtes1,ll~ 
·~ISP.'nola, 11' conservó.el ma~o ades~;i 

• ~ los;enelbigos deLgeneral, ~ qner1an apl'ffec. 
/; de)':més sufridQ~a haeerl~perder ~- grama · · yi• Sm embargo_¡ Olillres eslaba. envidroso. ~ 

.. bofa, porque segun l~ eostninbre de los mrn~ 
• ·; e e*epoca,qu.eria dirigir desde e! fondo~ su @11'­

. , ! Jrit1ete las o~raciones de gaerras lejanas. As1, poco 
• :; desF,~ es~~ió al marq~s, c¡ue tomase a Breda, y 

' ~e1í4oiste di~amente á lo que se ~ra­
: 1 ~a~-de la ci.udM .en 4625, des~ 

. . · 46 ~ •rada 111H ilifieukadé&.{l) J hecho ffe 
• . . ~~na iefttiya sobre-l.mberes 4el ~~ 

. ~ . ~ Nassa11, que mórió.este-mism~ a01)-.·.E'ité 
· , . · &Mo sttvié: -~ •inrir ~ msutrecmo'Di ~e 'S'e 

• 

las·: p.roYi=· pel_gas. Dt:spues ele._ 
· · a~e D.&' ~er1an esto! es-
. : -Wim"1id'ád vim la in.fa-fa 

_. • : " ~-¡;aé :qai8R"IIO habia a~ tém-

.. , 

:; • DINA!tYA AfflllfACA: • • : • _; "-f 4 • 
'6 hijos, y_ esta printesa t'ué- sestenidi'00111~ 
Dadora de los Patses ~ por su so'briu :el~ ele 
~tia. 

. 1.á p~z que unia á las eórms, ó llU bien fr los 
ifes. m1nisfros de lspafta, l'ngMel'l'a r,1.._¡-, no 
debia dorat>níuebt, tient-p6. ll1dtelieu, ~ aea'baba 
de ser nombrad&- cardenal y ptilnft M~e 
Luis-XIII, era muy: diestro pefit1eo¡ pan d~lirir 
antes del momento oportiHU)· sus proy~ ~s 
al gobierno españ.oI.:.OenP_!18o- ea las ~s ~ 
religíosa's sosoitadas- en et Ueste de.Frarumf¡ot les 
príncipes de Roha11, creyó ~nte 'Comervar en 
apariencia su neutralidad , •nw que ~eta.­
mente era el alma de las, intrigas qoe. se ~r~n. 
.~ntra Felipe IV. Buckingam fué, sin sabe~, so 
mstromento. 

Este ministro, tan inccm.seooente en sa Y~ :prt... • . 
vada como en la plibtita • .-babia ~.llBJlffi ,f•~ ·. . 
que seria ventajoso es.treebar ~nzlré ~- ·· 
ra con la Penmsl(}a casando ·a:1 :.pnm:ipe-•~• ' 

• desi,ues- Culos 1, con ll- infanta •rta-•. ~­
. na-aeFelipe. llmisn;tCNle había~ ~ffi· 

negoeiacion, v aooni¡fllfiado.á llad\iitka .. ~ · 
cipe Cárlos; pero era imiJligero y, estaja:d~-- .. · 
ocupado de SU& 'triéiifdsiildividuaJ8$-:~a 

' 'UQ.. n~t:Jeio @!icado. Olivares,Ji~b~ tan - · 
ao com0Blldiij1,1~, oreyó a~-j)j81'(p~fti6 
causa de ciertos ~(JUI~ qú):.a ~~~f 
-tributaba á la d~ de Qlf'f,ifr~'s; ~¡s· 89!1).~ir 
-sérios, recelos, J petp íiemp.o ikstmes- • ' 
volvia á lngl~r,e, éOwsn. i'r• ~e~· • · 
·reselffido clíJttra,if,Diiu'isk~~, ~ .. 
e~taba por &J_parle'. Des~ ~e ta~ Je 
Jacobo I no "Cls.ó jle i~nr y¡le-pPi¡lcipa ~.; ll\t}­
mosida,d>contra~ -eó1te i.d~ d¡ij)., echanda s<Jlffe 
ella la cnlpa'def,ompi!ftiento eia-alial}Zaproptresta~ • ~ -:, · 

. . . . . .. -· 
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~e luego la guerra con mas ardor en lps Pai$8S Da~, 
JOS, p~rque babiéndose1lecho temible sobre el mar, 
es.co~~ este elemento para continuar la lueha ton 
Jll anti~ua metrópoli. David Hein, que desde hi" 0 
~ un Sl~ple pescador babia llegádo al grado ae 
vice-almirante, recibió órden de los Estados gene- : 
rales de Holanda para. irá atacar la flota; de galeo- • 
nes que trasportaban a España las riquezas del P.e­
rú; un combate terrible se trabó en las -aguas: de 
la }!abana, y el. holandés victorioso llevó ~-sus:oom- • 
patr1~tas·un l>~tin de m,ils de veinte 'millones. Esta 
pérdida produJo gra1) consternacion en Espat'la y 
descontento entre las tropas de los Países Bajos • -
cuy~s sueldos no se podian pagaf va. El pñncip~ 
Enrique de. ~assau, que había -sucedido á su.. her­
mano Maur1c10 en el cargo ~upremo de stathouder 
se !),provechó de estas circunstancias P3!:ª sitiar Á. 
'Bo1s-le-duc ,. donde _el célebre .vizconde de tn-
rena , su _pariente , hizo la primer campaña y d~-

. pues de ~meo meses de sitio se vió ~a pfaza ~bJiga­
r el.a á ca¡htular. Los españDle~ tollI3fon la :rebanf.ba 

frustrando una empresa del stathouder sobir: Dou.-
. k~ri1e. ~n Alemania é ltalm. las armasde F.etipelr, . 
al~a s a las d~l emperador, obtenian señaladas-ven­
~!ª o !'-6 la hga protestante, y entraban ttiwtfan-
ei en antua. . -

Estos triunfos debían ser de copa duracion. Un.a ·-
vez.dueño _el cardenal de.Richelieg, de la Rochela, 
queie. abria sus puertas, el 28 de octubre de t 62~ 
no tem~nd? ya enemigos en el inte'rior de Franci ' 
d~claro abiertamente contra los que su política .a. • 

s1deraba como tales en el esterior. Nunca faltan pre.:· · .. 
testos para un rompimiento, v cuando el cardenal · 
halló ~no dió libre curso á su ódio contra la casa de­
Austria esJlañola y alemana. La Francia se hizo Rro­
tectora de Cárlos ~e Gonzaga, duque _ de Nevers, b,e-

- . . ... 
, 
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r~dero~el últimt auque de Mántua. q_uien tenia~ 
defend& sas derecb0.S sobre esteprinc1pado eoatr.t,e) ' 
rey ele Espáña, el ;emperador y el' duque de Sabeya; 
c¡ue qtier.ian repartírsela. FeHpe IV encarg-0á E~ 
la que fu.ese á sosteaer sus preUmsienes; este generll 
tomó al inslaate la ofensiva y sitió á Casal, ca~tal 
del Monferrado. kl saber es\o el .cardenal de Ricbe-; 
lieu, para a~urar mas su crédi,to con Luis XIII y 
arrancarle á la inJluencia de su madré, le decidió i 

: · aoudir ea per~.qa al _socorro del d!(lue de llántua'. 
El 6 de marzo de i6i9 el rey de Francia, teniendo 
á sus -0rdeoes a los mariSCP.lcs di; Cre,1ui v de Bw­
sQlllpi&rre, forzó los tf~s atrinch'~'ramientos del Paso 
de Su.za, obligó á los españoles á le\"antar el sitio 
de esta .ciudad., y al duque de Sabova á j>edir la 
paz. Pero 11.J)&'&S volvió á Francia Luis·xm, cuan­
do uyendo ispifiola sobre la ciudad de Casal, la re-

• cobfb,al pllllto, y solo se detuvo ante ta ciudadela, á 
· la que se había retira.do el mariscal ~ Saiat-Bonnet 

_'de"Teiras; habriase con todo apoderado de ella, sinlJ' 
11! huhiese sorpre~ulido la muerte el "25 tle -setiem­

. lite~ l630. Loé triunfos de "los imperiales sobre 
• loa Gr¡lienes, y la malograda empresa :~1e1 d11que de 
· ~a, obligaron-al rey de Francia á repasar los 

· •• ~. lmc>Does"CI duque impl&ró -de nuevo ia~az 
P<)l'mediacion de Julio Mazarino, que á la 'fttón itJ. 

•• ltaUaba a su 1iervicio. La respnesta de tuis xm futr 
mailciar ocupar á':\ms tropas la Sabova, asolada ya 
ppr _los mismos aliados de Cárlos Manuel, lo que'-lle­
ii>tde fiélmmiento.á,.estepríncipe y le condujo al se­
,,.cro. Sin em~argo-, oomo los imperiales acababan 

· ae tomar y ,ga~ear la ciudad de Mántua, Mazarine se aproveché de ello ¡>ara negociar una suspen­
sión de armas entre los franceses v los españoles; y 
el ~3 de ocw~r,e Luis lillJ' el emperador, concluye­
roa en_llat.isbona un tratado por el q11e se mantenia . . . 

Dl~ASYIA AOSTIIACA, 4f a 
definitivamente en posesion de su ducade al duque 
de Mántna. 

Per~ Richelieu, cuy~s miras polllicas no se hall¡. 
han satisfechas, destrma por medios ocultos sus ne­
gociaciones aparentes. El 23 de enero de f 63f ajus­
tó u~ tratado contel célebr~ Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia, por el que la Francia se comprometía á pa­
gar•á este princ1pe t .250,000 libras, suma enorme 
en aquella época, y é~te se obligab, á tlevar.la· guer­
ra al seno de Alemania. El valeroso rey e~candina­
vo se babia hecho gef e de la liga pr,9testante del Nor.­
te, y él solo podia lu~har contra Walste1n, Tilly ,, 
Pap"-8heim, los mas'firmes campeones de la casa de 
A~~'3 del catolicismo en A_le!llania. Gustavo Adol­
fo iUstüieQJa confianza del mm1stro francés con una 
série deJ9tl:nfos, cuyo término glorioso fué.la batalla 
de lutzen, 1la~ael 4 6 de noYiembre de f63l,. y gana-• 
da, puede decirse, por la sombra del. conquistador 
sueco, porque_fué muerto al principio dela ac'cion, á 
la edad de tremta v ocho años. La muerte del.gran 

' Gustavo , a~nque reanifi!Ó las ~peranzas de la ca­
sa de Austria , no rompió la hga de las }lOtencias · 
contra ella; antes bien, se formó una nueva entre ta 
Suecia, la Inglaterra, la Holanda y los príncipes , 
,m,testantes de Alemania. Richelieu, ocupado en­
tonces en combatir á sus enemigos personales con- . 
tinuó formando parte de ella, pero de mane:a que · 
no le ~rcionase un rompimiento con la casa de 
Austnt~·)· 

Coi.• mira y ~ajo el pretesto de, enviaren no~­
hre del rey.de Francia á "manifestar su sentimiepta 
á la reina de Suecia J)Or la muerte de Gustavo Adol­
fo (2), encargó el cardenal el 23 de diciembre de es-

( t) Presidente lleoau)t v otros. . 
('2) Lo que puede dar uóa idea do la opio ion que fos ~ori..;. 
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t~ aiío á JacQ}io du Ilamel, embajador cstraordin~rio 
en Stokolmo (1 ), que se enten~iese. con el canc1llel' 
.co Oxensllern, y conferenciara a su paso fºr Ale~ 
mania con el land-grave de llc~se-Cass~l, e duque 
de Sajonia-Wei'!lar, y los <lemas ~rinc1p~s protes­
tantes de Alemania, a fin de e'!l\>c•nles a def?ndcr 
s11s lihertades contra la amh1c1on. de la ca~a d_c 
Austria, que queria sus_Litt1ir el ~1st~ma ccnti,i.1_1-
iador y absoluto-a la antigua const1tuc1~n federal!­
''ª de Álemanía ('2). ;1\si por u_~a. an~mah~, frec~~ntc 
en los hombres polítlcos, se vio a fücheh~~ erigirse 

. en protector de tas libertades J ftanqmc1as de la 
Gel'niania, al mismo tiempo q~trataba d_e estable­
cer. en Franéia los principios que combat1a al otro 
lado drl Rhin. . 

Pero los acontecimientos obligaron, al carde~al a 
descnhrir sm,int.cncioncs. En 1633 confio~hnarquesde 
'Fcnquieres la mision de concluir públicamente un 

temporancos d(• fl.íchrlieu teni~ri de él es sabrr, que s~ le 
acu$ó entonces de haberse. ~erv1do; por una doble maquma­
r.1011, de la mano de ·un asesino apostado por 61 en las fila~ 
dol ejército sueco par'.l dt)_sembarnarse del gran Gustavo, su 
aliado. d r d"' , I ._,.. 

( 4) Esta mi~mo Jacobo Du-Hamel e1en _10 con_.~a os 111.a-

perialcs en 4 6~'2 la ciudad y ,castillo ~~ Samt ~ D1z1~r. de la 
<¡ue era gohnnador, y obligo á los s1J1~d?res_ a alejarse de 
't!sta plaza, llave ,le la Lorena. Otros serv1_c10s importantes le 
valieron grandes rccompcnsás del rey. Luis XIII, e~~re otras 

J,-i concesion de la divisa: á t9da hora, que su fa1D1ha ,lleva 
' <lesd!l entonces. !:¡"u retrato ha sido co)ocado ~ la galena de 
hombres ilustrr-s del museo de 'Vcrsa,ll~s. _(Gaceta de F~1111-
ria.-Hi$t. y Mem. del tiempo de Lms :Xl/l. Geneal. imp. 
de la casa d1? lfam · l. . . . . 

·. (~} Nec;or. del marqué~ de Fcuqmcrcs.-Mem. é 111,tr. 
diplomi1ticas de lacob9 Du-:-llarnc,I en los 'lfC-llliOS de ~11 r~ 
mi[iJ . 

' 

DINASTIA AUSTIUACA. 417 

tratado de alianza con la ~ue~ia y la Alemania. pro­
testant~s. El elector de Trevens ( 1), que babia toma.- ; 
do partido contra la casa de Austria , vió invadicfos 
sus estados por los ejércitos coligados del rev de Es­
paña y del emperador ; y conducido prisionero á 
Brn~el~s por los~enerales de Felipe? tu\'O que re-­
cur~1r a la Franc1_a, la q~e fe prometió su apoyo. El 
1:?a•mete de Madrid no hizo caso de las reclamacio­
nes de Richelieu, y en . consecuencia se declaró la 
guerra entre ambas naciones. Sosteniendo de esta 
suerte Feli_pe IV los interes~s de sq primo de Austria 
en Alemama, esperah.a que a su vez le avndaria éste 
á sujetar á su obediencia las Provincias Guidas por 
lo que el gob_ier~o español insistió en la guerra' que 
tan fatal babia sido á su pais. La suerte de las ar­
~as fué favorable al principio á la Espaiía: sus ejér-· · 
citos, reforzados con un cuerpo de alemanes de 
húngaros Y de croatas , á las órdenes del fa¿1oso 
Juan de '\\,,.ert (2) , invadieron la Champaña v la-Pi­
cardía, y apoderándose de las avenidas del Sornma 
sorprendieron la cin~ad. de Corbia ol 15 de a~ost¿ 
de t6:J6. «Este golpe dice el presidente Henault, in­
trodujo el terror en París . . Se formó entonces un 
cuerpo de veinte mil hombres, de los cuales la mavor 
,a~e eran laca-vos ó aprendices , que sus amos· se 
liab1an visto obfigados á despedir en virtud del de-

(t) Neg. impr. de_ Man:iss~s de Pas, marque3 de F~n-' 
quieres, uno de los meJores capitanes y mas hábiles diplo-, 
máticos del siglo JVII. 

(:i) Juan, baron de Wert, gefe de partidarios del si­
~lo XVII, tomó su nombre de la ciudad de Wert, en el Bra­
bante, donde babia nacido. Sirvi~ con distiuciou al duque <le 
Lorena y al emperador de Austria. El terror que su inya~on 
caa§ó e!• ~oda la Francia, y su prision de cuatro años en este •· · • 
pall, h1c1eron famoso su nombre en las t.radicciones po-
pular88. · .. 
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creto del consejo de ,t 3 de agosto. Los parisienses, 
que creian ver ya :i. sus_ puertas á Juan de ,yert, 
3prontaron gr~ndes canttdades;» El_ •I O de nov1e~­
'hre ,o!Yieron a entrar en Corb,a Luis Xlll y su mi­
nistro, mientras que el mariscal de Rantzau, el car­
de11al ~~ ~avalctte J el duque de, W ~mar e~pulsaron 
~ los eierc1tos austriacos. del territorio frances. 
· En el ~lediodía, el almirante de Castilla invadia 
el territorio francés; babia pegado fuego á San Juan 
oe Luz v amenazaba la Gascuña y el Languedoc. 
Otro ejercito e~paítol obtenia ta1~bien gl~riosas.ven­
tajas en el Piamonte, en Lomba1:R,1a, y obhgaba a los 
franceses á replegarse hácia sus fronteras. Los bom­
fües mas enérgicos no están exentos de un momento 
de debilidad, v al n~cibir l\.ichelieu la noticia de tan­
tos desastres se apoderó dé él un desaliento, que sus 
enemigos supieron aprovechar. Pensó el cardenal re­
tirarse de la direccion de los negocios, y habria co­
metido esta locura, dice.Siri, á no ser por el P. José, 
que le inspiró conHanza, y fué muv bien secundado 
por el superintendente de ~ullion. l>or instigacion de 
estos no abandonó Richelieu el timon del estado, 
para desgracia ?e ~u riv:al Oliv¡ires. y del P?de,r es­
pañol. El afü:\ s1gl~iente_, apcla~do a _los sentinuentos 
nacionales de la Francia, nallo medio de levantar 'J 
poner bajo pie de guerra seis ejércitos; y tomando ál 
jnstante ia ofensiva en el Norte, s.e apoderaron sus 
generales de Landre y, de ~unkerque, de Cour~ray, 
de Arrás y de todo el A.rto1s. Las tropas deUled1odia 
á las órde·ncs de Enrique Il de Borbon. , príncipe de 
Condé, penetraron en ~avarra, y en la primavera de 
~ 638 tomaron por asalto á Irun, se apoderaron del 
castillo de Figuerus, del puerto de Pasages y de una 
'esc'óádra de doce ~uques. El nünistroe~pa~ol com~n-
iaba á volver en s1 de sus engañosas 1lus1ones, (f.n 
.tanta 6 mas rawn, en cuanto que las campañas s1-

., 
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¡men_te.s, sin ser provechosa , . . !19 ' 
span_a, no fueron tam oco ~. ~ I_os ene~ugos de la 

desettembrede1639 Pf. fa,ou.tbles a esta El 16 
pe terrible en el mar SEtrº.n los espaítoles l;D gol­
~só atacar en las agu~s d: /°'ran,teholandés, Trom 
h~e IV, compuesta d~ ·sete ~ Corulia a la Ilota deFf_: 
vemte mil hombres Y den a naves ' montadas por 
dos galeones caro-atl'os' <l~ s_pucs de haber awes·1do 
No t · ¡· 0 · .., ru¡uezas · 

1 
' re, a m de atraer tra, . . ' , se retiró háciael 

sucedió en efecto. J:fab" . s f ! sus adversarios, como. 
combate el 18 de octnb:~1 ':5; trabado de nuevo el 
glaterra, Tromp ofkur 'ce,~a de_ las costa~ de In­
da de las Dunas en la o una , ,ctoria decisiva llama-
y fué muerto su' almirai~~ icstru}d·ó la 11ota espaiiola, 

La Península per<l· , qucn o. , que 1 .· '. ia enteramente ¡, . de' e p11me~ mmistro la h 1 . h as cspcranz?S 
esea_ndo el lm de u na "U -~· lla echo concehi r ' y 

v~nt~Jª alguna no o l º ?', a ' en la que no ve ·a. 
¡1gu1ó sus i~clina~~o~:-ª s\ ~esc~ntento. Olirar!s l hab~a acostumbrado !1 ª;J. 

1_ti:~i_-ias , á las que 
esprec1ó las que· as d ei cicio del poder v 

a! absolutismo le \ab·/1 _pueblo. Sus tenden~ias 
C!a á infringir JQs ' ~ri~-i11~Pulsado con frecuen­
c1~s, y su ceguedad le haci eo1os (le las provin­
m1entos de los español a_ desconocer los senti-
y de sus gloriosos recu:~;i~?~~n~s, d1espues de Dios 
m~s caro que sus fuer , ~ c10na es, nada tenian 
Lmdos ~e~de el a·dveni1~i:i:1q:¡e 1º cstremo dismi­
/ adm1~1stracion imperios~ d t casa de Austria. 
_1gna~a a todas las clases e cond~-duquc in-

~1an smtomas de t,'Onmociri y ~or do quiera se sen­
d_egales contribuciones que n I co1!t~a las_ onerosas é 
simples_ decretos. La Ca.tal ~ m1~1.st~o imponía por 
}i'-. constttucion amenazada E~ salio -~ 1~ defensa de 
r1~0 mas que las otras co~ 1 a P[º~ mc1a había su-

y sm embargo, por una de a po itlc~ del gobi~rno· 
esas estranas . ~nomalia; 
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'que presenta.algunas veces la historia, veremos mas 
tarde apoyarse en ella v sus fueros, atacados enton­
ces por Felipe IV, á los "príncipes alemanes desu casa 
para disputar la sucesion á Felip~ V de Borbon; tau 
cierto es el principio de que solo es posible apoyarse 
en lo que resiste. Pero en •\ 6.\.0 no comprendía la córte de Madrid 
este axioma político, ni tenia la previsionde apreciar 
y considerar á un pueblo-amante de su independen­
cia. Por el contrario, solo quería hallar vasalloscie­
gamente sometidos á su voluntad, v aun sepuede de-
cir á las exacciones que le forzl.ian á emplear cir­
cunstancias desgraciadas, producidas por una loca 
ambicion y. por una política errónea. Olivares para 
hacer frente al princ1pe de Condé, que amenazahá las 
fronteras de Cataluña, babia enviado á ella diez y 
ocho mil hombres; pero muy pronto los recursos de 
esta provincia no bastaron á sostener semejante ejér­
cito. Entonces, conculcando los privilegios de losca­
talanes, les ordenó el ministro que alojason en sus 
casas á los soldados v les suministrasen todo lo ne­
cesario. Los pueblos ·se quejaron al rey de esta in­
fraccion, no fueron escuchados. Como si el poder 
ejecutivo quisiese llevar al estremo la exasperacion 
M los catalanes, el conde de Santa Coloma, virev de 
la provincia, dispuso de una cantidad de dinero per­
teneciente á la ciudad de Barcelona, é hizo poner 
-preso á_ uno de los. miembros ~el ayuntamiento, que 
se hab1a opuesto a este acto ilegal. Esta fué la señal 
de la insurreccion. Nobles yplebeyos, secundados por 
las gentes del campo, se arma.ron espontáneamente 
para libertar al defensor de sus fueros; en seguida 
1~ multitud penetró á viva (uerza en el palacio del 
virey, que.entregó a,ias llamas, v asesinó a Santa Co- · 
loma: y sus principales oficia:les~·La provil).cia entera 
,iecuiilió et móvimiento de lá capital, y se erigió en 
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repubhca independ' t El . . , órden.al mar és de1í!t , imperioso_ O)ivares dió 
reccion con lis fuerzas Velcz para reprmmla insur­
teatro de ella. Este caudl~;e sel~ll~blaninm~diatasal 
una parte de las oblacio O re UJO a a autoridad real 
celona sedó o6li"ado ¡e~ pero/uando_ll_egóáBar• 
Dado tres veces el° asalto e P.ren er un s1t10 formal. 
tantas con pérdidas taú c~!u~d ~bl retroced~~ otras 
al fin entre la ciudad t d s1 ern_ es que, viendose 
go, ~r~yó prudente relir~rs~ ekr::naueie era enemi­
C?nethador por sistema quis~ 1 e- uque, pocQ 
~10 piara _im.pouer ;~ 1~1$ dem~:ceett~doegdnpElar P!º· 
\J~n a nma de aumentar f . • ~ . e spana. 
ro mucha parte de las g ~us. ~erzais m1htares, reti-
ordenó á los nobles de uarn!cwnes de Portugal, y 
de sus vasallos. este remo marchará la ~abeza 

- Pero semejante medida tuv r etas par.ala autoridad de Feli o Jmestas consec~en-
pre hab1a visto co d. pe en Portugal. S1em­
da de su osicion ~nr~n i~gu~t? este rei1:10 l¡_i. pérd1-
minist'ralon despóti~:d~u:Ca ~ mddpend1e~le: la ad• 
tampoco á propósito ara ,~ corle e Madrid no. era 
póblaciones El · · P f ª~gearle el afecto de las 
a M~rgarita ·de s~lf;::id e Li~bd \e _hahiaconfiado 
r~hdad ejercía el pocte~ 1ü1~~id V . lantua; pero en 
aunque port 

1

g , 
1 

.n: e asconcellos gue 
,·oluntad dei°d:quese, dse 01ª,~~a hecho instrument~ del~ 

bl 
e l, ares Ür"ulloso . . fl . 

e ~on~o su protector' había oíenl d e m ex1-
ganc1a a iodas las clases de la . •do Jºn su . arro­
su exasperacion por la'- cont ··1 so_c1c a , yprovocado 
mente les imponía en ~omb i 1 Juc1ones que continua-
portugueses solo aspírabánre.de\ rey de E_spaña. Los 
medios de sacudir el .._-uoo e' pt or o tanto, a hallar los 

b 
, r-o s rano-ero· per · 

an ttna ocasion favorable ef , o n~ces1ta-
Cata~u~a vinp á colmar sus\1::!e e. La revoluci~e 
proviso uno que solo lo er ,1Y para gefe s~ un-a en e no~bre: Juan de 

1 

.• 
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Braganza, niét_o d~l que en 1581 había transi~i~o 
sus aerechos con Felipe II. Juan, aunque era n110 
del duque Tcodoro, que tai:ito deseó obt~ner el trir 
no de Pottugal, no habia he~edad~ la m1sp1a ~!n~1-
cion, y prefería á él su t~anqmlo retiro ~e~ 1\l~v 1c10-
sa, donde se entregaha. a placeres senc1ll_os e rnofen­
sivos que no podían cscitar sospechas. Sm embargo, 
-e6mo este príncipe era 1~uy amado de sus. compa­
triotas) la córte de ~!adml pens~ha en confiarle un 
pttesto itnportante leJOS de s~1 pai~, cuan?o estalló la 
ternlucion de. Catalufia. Felipe lv mando llamar en­
tonces al duque Juan, bajo el olausible prctesto de 
darle el mando de las tropa,; de'i>ortngal que. babia 
ordenado viniesen a Espai1a. Dispouíase és.le a obe­
-<lecer cuando· sn rnuger, Luisa de G_uzman, hermana 
<lel drrque de )fodina-Sidonia y parient~ ce~capa ~e 
Oli\'ares, le rogó c1ue defiriese su partida a Espana 
donde le· elijo se preparaba alg~na trama ~ontra él. 
Esta muger de gran energía, o\ndal_la ~u on&en cas­
tellano para hacerlie portuguesa por s1mpatia y por 
ambicfon. · d R'h . 

}.I mismo tiempo, s~ m~yordom~ Pinto e I e1-
ro, sin esporar la antomac1on del mdole~t~ Jua~ ~e 
Braganza, se cn~arQó. d_e consultar el espmtu ~~"'hl~­
co·, y á fuerza de act1v1dad y de destreza_ co~1~_19mó 
reunir una asamblea compuest3: de los 1_nd1, •~uos 
mas 'nolahlcs de capa clase , haJ0 la pres1denc1a de 
Rodrigo de A.cuiia, obispo _de Li~boa. Esplotand_o en­
tonces los intereses y las s1mpat1as d~ todos, h1zoles 
comprender qne era u~ insuHo para la nobleza ·por­
tuo-uesa hallarse esclu¡da de los empleos; par,li. el cle­
ro: ver pasar sus dig_nida~es y sus renta~ ª, man?S 
estrangeras, y que la política que favor~cia esclus1-
vament~ á las col~nias _esp~_¡1olas era rumosa p~ra el 
tomerc10 portygues. A.11ad10 que el puerto d_e _Lisl>oa 
habla sido subyugado enterament? al de Cad1z ,. que 

' . 
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monopolizaba los negocios y las riquezas d~ las In­
dias , y en fin, que era penoso para la uac10n estar 
agobiada con cargas é impuestos de todas clases en. 
beneficio de un gobierno estrangero. Estas palabras 
produjeron el efecto deseado. El mayordomo del du­
(JUe de Braganza se aprovechó de él para recordar 
los derechos imprescriptibles de su señor, y para re­
presentarle como el único capaz de llenar ~os vot~S 
del Portugal y devolver á este re?no su antlg~o es-, 
plendor é inderendencia. La asamhle:i. apl~ud1ó este 
discurso y envió diputados al duque con el encargo. 
de participarle la rL"-')olucion adoptada. Este, aunque 
lisongcado por la eleccion, solo <lió al principio u~a 
respuesta evasiva, por la que rec~mendaha subor~•­
nar sus proyectos á lo que acon$epba la prude?c1a~ 
Los conjurados quedaron mas contentos de las dispo­
siciones de la duquesa. Entre tanto lle"Ó un11. órde_n 
de Madrid .que no permitía al duque de Braganza di­
latar su partida, v Luisa de Guzman, poniendo en 
juego toda su desfreza, demostró á su marido que no 
debía tardar mas en acceder á los deseos de los por, 
lugueses, y decidió por ·fin á Juan á reoohrar un tro­
no que, segun ella, no deberían jamás háber aban­
donado sus abuelos. ,\1 instan~. hizo saber á sus par­
tidarios el consentimiento del duque, )' encargó á 
sus agentes secretos estcnder por 'todas partes la no­
ticia de que Olirnres solo había mandado levantar 
tropas en Portugal para deshacerse así de un solo 
golpe de la ju..-cntud lusitana, lo cual causó la mas 
profunda irnpresion en Lisboa. 

Por tin, pal'ecia haber llegado el momenfo favo­
rable á los conjurados. Ni aun quisieron dejar tiem­
po á Vasconcellos para adoptar precauciones, Y á las 
diez de la maiiana del" dia si~uien_ ~-º de diciem­
bre ~e -t 6i0, un pistoletazo aió la , e la insur­
reccion. En aquellos momentos, m1 n ras que •un~ 

,. 
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partida'(füigida por ~iguel de Almei~a a~caba y 
dispersaba a la guardia alemana, otra a 1~ ordenes 
de Pinto de Riheiro, penetró en palacio. Solo las 
aclamaciones al duque de Braganza descubrieron á 
la ,ireina va Yasconcellos la existencia v objeto de 
la conspiracion, pues todos los conjuraaos habian 
guardado el secreto á pe.sar de su gran número, co­
mo qee ninguno ol1raba por miras persenales. La 

• ~uardia csp,liíola en ,ano trató de hacer resisteacia; · 
Pinto v sp gente se hicieron dueiíos de palacio antes 

. de <1ue Yasconcellos hul,iese hallado medio de huir, 
v Rodrigo de Saa, que le d~seutrió en un gabinete, 
le mató de nn pistoletazo, siendo su cuer_po destro­
zado por el popúlacho. La vireina, á. qmen habia1. 
'hecho prisionera, ~ Yió obligada á entregará los 

'. conjurados la órden para que las tropas españolas 
e\·acuasen la ciudadela, lo que ejecutaron al instan­

. té. Pocos dias hastarGn á la ~acion port~uesa para 
completar su emanéipacion, conocida en la hi~toria 
bajo el ·nom~re de Acl,1tJl8tio11. El du-,ue de Braganza 

, fué conducido en triunfo á la capital, y proclamado · re, ~ótemneménte, bajo el titulo d(l Juan IV ~ t ). 
· Esta sublevacion consternó á la ccirte de Madrid. 

Dominando Olivares su· ,·irn pesar crevó deber ocul­
tar por el pronto á Felipe lV su siniestros temores, 
por nlif'do de incurrir en · su desgracia, y se lleo"Ó á 
él con aire aparentemente trc1uquilo. <e Señor, le dijo, 
te~o una beena noticia que 'comunicará V.M. El 

, ~ de Braganza ha perdido la cabeza, y se ha 
dejado nombrar rey de Portngal. Su loca conducta 
pf>ducirá á V.M. doce millones.-Id á ~oner órden,» 
respondió i.cónicaQlente ·et monarca. sin embargo, 
• desesperando Olivares de hacer entrar por fuerza á 

, p ~rtugal e~\,Jl,diencia·, i?tentó inútilmente obte-

(~) Ab:l;:tE';rtol; Reool. de Portugal. • . , 
' 
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ner este resultado por medio de secretas intrigas. No 
&ard~ enj¡i.ber que las colonias portuguesas, á es­
eepcion d'é Ceuta , se habian asociado al movimiento 
de la madre patria, y entonces aplazó para mas ade­
lante sus proyectos, que no debia de realizar jamás. 
En este momento llamaban su atenciou muchos ne­
gocios interiores, pues la Andalucía no estaba tran­
quila, y los catalanes persistian mas abiertamente 
que nunca en su rebelion. · · · · 

No sintiéndose estos últimos bastante fuertes pa-:-
ra resistir por si solos á Felipe IV, abandonaron el 
pro)·eeto d~ ~ouslit,irse en repúbfi~a·, ,: aceptando· • 
las propos1c1ones del cardenal de R1chefteu , tirma­
ron el _2 de setiembre de 1_ 6.11 un acta po, la que•.re­
conocaan al rev de Francia como conde dé Barcelona, . 
pero reserrándose sus fueros I t ·1 . 0li,ares sabia que 
Ricbelieu, ese euemigo á quien hallaba en todas 
partes, babia firmado ~I 4 .º_ije junio de este mismo· 
año un tratado con el nuefo rey ~e Por~ugal )' los ho­
landeses. Pensó enlOnces que era preciso hacer uso . 
del prestigio 11ue un rey tiene.siempre sobre sus tro-· 
pas, y que en tales circuns~ncias Felipe- manifeita­
se su suprema _v?lunt~d. No sin ¡;ran pena se decidió 
el or~1ll0s0 mamslro a rerelar a su seilor la gru·e­
dad de los sucesos, ,: á. arrancarle á la vida de moli­
cie y placer en que le lmb.a sumergido para reinar 
mejor en su nombre. Felipe marchó, pt!es, en ~r­
sona contra sus vasallos de Catalui1a. El parecer~ 
su consejo h.abia sido que se hiciese entrar ~ 
e~ el deberá las pri~ri~!cs_ ciudades de la pijft~­
caa, y el rev empezó por tehda, de la que se~ 
ró. Dirigióse en seguida sobre Barcelona, cnofi!to 
confió á don Juan dr. Austria, su hijo natural.habido 
de la bella cómica Calderona. Este zye, el úni-

( l) . ~e\·asseúr, bist, de, Lu.ii; XIII. 
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co hijo ilegítimo reconocido por Felipe, justificaba la 
ternura de sus ,padres poi.' sus talentos v brillantes 
cualidades. Sin embargo, triunfó con dilicultad de 
los heróicos esfuerzos de Barcelona. Una vez dueño 
de esta plaza, consiguió don Juan pacificar el resto 
de la provincia de la que espulsó á los franceses, 
aliados de los rebeldes; pero no pudo desalojarlos 
d~l ~oacllon del cual se _habian, apoderado. La pro­
x1m1dad de los franceses, impulso al duque de Oliva­
res menos que era de esperar. Queriendo combatirá 
Richelieu por 1ne~ios semejantes á los suyos, babia 
tratado de suscitarle graves elt'harazos. Para ello 
animaba las e&peranzas de Gaston de Orleans, her­
~ano de L~is Xm, y de los partidarios de este prín­
cipe, enemigos mortales del cardenal; y el t3 de 
maYQ de 16.n firmó en )fadrid, á nombre de Feli­
pe lV, un tniia<lo. con Luis de Astarac, señor de Fon­
trailles, enviado <lel duque de Orleans, que tendía 
á trasformar la Fr~ncia y perder á Richelieu. Pero el 
arr~sto y proceso-ele( marqués de Cinq-:-Mars, caba­
llerizo mayor del rey de Francia, complicado en es­
ta ncgociacion, destruyó la~ combinaciones del pri­
Yado, q~e quedó sin_ apoy~ para conjurar todas las 
desgracias que agonaban a Espaiía ( 1). 

La sublerncion de Andalucía acabo de agravar 
1~ m_ala posicion de .Olivares. Abrumada esta pro­
nnc1a como fas demas de España por la funesta ad­
ulin.istr,~ion del co_nde duque, se dejó llevar por las 

c10nes capciosas de su gobernador don Gas­
p onso de Guzman, duque de Medina Sidonia, 
q\fi'en s~ducido por el egernplo de su cuñado, el nue­
v1Jt,rey-de Portugal, lf ueriá' segregará la Andalucia 
de la monarquía española, y hacerse su soberano. 

(◄) p....alll&.iult.-Mem. de Fontrailles.-Conde de 
Saint Aui~ de la Ftond~. 
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Inf~rmado Olivare~ de los culpables proyectos de su 
pariente, le separo del mando, v empleó las tropas 
estacionadhs sobre las frontera·s de Portugal para 
s_ofocar este ~uero_gérn~en de rebe!ion. Afligido Fe­
lipe por la triste s1tuac1on de su remo, echó la res­
ponsabilidad de ella sobre su farorito: val saber la 
revoluc\o_n de Andalucía le dijo con aci:itud: ce Vues­
tra fam1ha es la causa d(! todas las desgracias del 
estado.». ,\pesar de esto, aun vacilaba en romper 
con su mm1stro, y sustraerse al ascendiente de aquel 
hombre que le ~ahia 11<'.ga~~ á dominar; ¡mo los 
n_umerosos en~:mgo&\del n11111stro, aumentados con­
s1derablemcnte, redoblaron su!-! instancias con el 
rey,}' le hicieron ,·cr que la indignacion general se 
mamfestaha por todas part:\:. contra el duque de Oli­
vares. En fin, para oh tener la retirada del favorito · 
se valieron de la influe·ncia de la rama imperial de ·¡~ 
casa de Austria, y c~ta táctica produjo buenos resul­
tados. Despues devcinte y dos añosde ministerio, fué 
desterrado el conde-duque á sus estados en enero de 
1613 ,_ seis _semanas des pues de la iní1crte del carde­
nal R1cheltcu. « Es decir, c_omo ohserva juiciosamen­
t~ Henault, en el momento en que, no teniendo va 
mal, huhiera podido re~tablecer los neo-ocios ae 
Espaiía. Esta fué, aiiade el misnio l1istori~dor, una 
gran falta de folipe [V, <piien hahria vuelto á llamar 
al duque de O!irnr<'s, si este último no se hubiese 
precipitado; porque al intentar justificarse por m,dio 
de un escri.to que publicó, ofendió á muclrns -­
nas poderosas, cuvo resentimil'nto fué tan g 
q~e el rey juzgó á'propósito aiejitrle aun mait ' 
nandole á Toro, donde poco <lespucs murió de ~­
sar ( 41.» 

Felipe·\Y, que desde su juren abia des-

(~) Presid. Henault.-Bat. Nani. 


